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LA CAPTURA DE UN LADRÓN 


Una aventura de Lombriz, Madriguera y Cachimba 


—U_/S preciso concluir de una vez 
con estos latrocinios—dijo Ca- 
chimba. 

Otro gnomo, Madriguera, asintió con 
un movimiento de cabeza, y, con aire 
meditabundo, se compuso los cabellos 
con las uñas. 

—Yo creo—dijo lentamente—que el 
villano vive debajo de tierra. 

—¡Ah! ¡De eso estoy convencido! — 
exclamó Lombriz. 

Cachimba y Madriguera le miraron 
con gesto interrogativo. 

—Si—dijo Lombriz, que era un 
gnomo extraordinariamente pequeño 
y venerable;—estoy tan convencido de 
ello, como de la existencia de los fuegos 
artificiales, de la ferretería, de las 
patatas cocidas, de las pulgas, y de los 
peces de colores. Y voy a deciros por 
qué: Tres noches consecutivas he. soñado 
con carbón blanco. 

—¡No digáis semejante tontería! — 
exclamaron los otros dos. 

—Tres noches que se sucedieron con 
una celeridad vertiginosa—afirmó Lom- 
briz con énfasis. 

—¿Con qué velocidad?—preguntó, 
socarronamente, Madriguera. 

—Con una velocidad de sesenta 
minutos por hora—les replicó Lombriz 
solemnemente. 

Los otros dos gnomos produjeron un 
silbido estridente, castañeteando al 
mismo tiempo los dedos para mani- 
festar su asombro. 

Algunas semanas antes, la mujer de 
Cachimba había echado de menos 
algunos diamantes magníficos, y, a 
pesar de la extremada vigilancia que 
se desplegó, los diamantes seguían 
faltando. El mundo subterráneo de 
los gnomos hallábase alarmado con 
motivo de estos robos, y todos con- 
venían en que, si los ladrones no eran 
prontamente atrapados, todos ellos 
tendrían que volverse del revés los 
bolsillos, lo cual constituía un gran 
peligro, pues, como nadie ignora, los 


bolsillos de un gnomo contienen la 
cantidad de pimienta necesaria para 
hacer estornudar a la corteza terrestre. 

—Estableceré una guardia subte- 
rránea—dijo Cachimba. 

—Una guardia de prevención—ob- 
servó resueltamente Madriguera. 

Aquella noche ausentáronse sigilo- 
samente de las profundidades de su 
tenebroso mundo, caminando a cuatro 
pies, conteniendo la respiración, desple- 
gando una cautela tan sólo comparable 
a la de los ratones, y un silencio que 
envidiarían los gatos. Iba delante 
Cachimba, a continuación Madriguera, 
y cerraba la marcha Lombriz. Al 
abandonar las tinieblas de la tierra, 
penetraron en la selva, alumbrada por 
la dulce claridad de la luna. No se 
movía una hoja, ni el más insignificante 
ruido interrumpía el solemne silencio 
de la noche. 

—¡Aquí le tenemos ya!l—gritó Lom- 
briz de repente.—¡Ya dimos con el 
villano! ¡Mirad qué aspecto patibu- 
lario presenta! ¡Estranguladle, apuña- 
ladle, hacedle picadillo, trituradle las 
costillas y quemadle los dedos de los 
pies! 

Los otros dos miraron hacia el punto 
que Lombriz señalaba con el dedo y 
vieron una ardilla que enterraba algo 
en el suelo. 

—;¡Ladrona! ¡Ladrona!—gritaron los 
tres a coro, y empezaron a bailar con 
verdadero furor. 

La ardilla levantó la cabeza, atusóse 
las barbas con las uñas, y se encaramó 
en un árbol. 

—¡Venga una escalera! —gritó Lom- 
briz. 

—¡Y un pito de los que usa la 
policía! —aulló Madriguera. 

—¡Y una porra para machacarle los 
sesos! —vociferó Cachimba. 

Los tres gnomos se pusieron a correr 
desatentadamente cada cual por su 
lado, sin cesar de gritar: 

—¡Ya lo encontramos! ¡Ahora ya no 
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se nos escapará! ¡Capturar a un ladrón 
es un placer digno de los mismos dioses! 

Proveyéronse de una escalera, de 
palos y de un pito de policía, y corrieron 


pito hasta ponérsele el rostro rojo come 
una amapola. La ardilla guiñaba los 
ojos y tarareaba en voz baja: « —Gnome, 
gnomo del alma ». 


ES y é%, o 


La ardilla levantó la cabeza, atusóse las barbas con las uñas, y se encaramó en un árbol. 


hacia el árbol. La ardilla saltó ligera 
a una rama y en ella se sentó tranquila- 
mente. Madriguera arrimó la escalera 
al tronco; Cachimba se puso a dar 
saltos, blandiendo amenzador la cachi- 
porra, y Lombriz comenzó a tocar el 


Cachimba trepó por la escalers 
La ardilla levantó la cola y saltó a 
otro árbol. Entonces bajó Cachimba, 
riéndose entre dientes, y apoyó la 
escalera contra el tronco del nuevo 
árbol. 
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—Ahora te toca a ti—le dijo a 
Madriguera. 

—Tienes mucha razón, camarada— 
contestóle el aludido, y trepó por la 
escalera con su palo fuertemente cogido 
entre los dientes. 

La ardilla saltó a otro árbol, y 
Madriguera bajó, exclamando entre 
alegres carcajadas: 

—Ahora sube tú, Lombriz. 

Y Lombriz, colocándose el silbato 
detrás de la oreja, subió la escalera, 
peldaño tras peldaño, y exclamó: 

—¡Qué quietecita está! 

—Ten cuidado que no se te enfríen 
los pies—le dijo Cachimba. 

—;¡Hola! ¡hola! ¡hola!l—gritó de im- 
proviso Lombriz.—¿Qué es esto que 
hay aquí? ¡Pájaros que se avergiien- 
zan! ¡Pájaros que se ponen rojos como 
la grana hasta debajo del pico! ¡Estos 
son los ladrones! ¡Ahora sí que los 
hemos cogido! 

Había descubierto un nido de peti- 
rrojos en el árbol immediato. 

Sus dos compañeros treparon a él 
inmediatamente y echaron abajo el 
nido. Destrozáronlo en pedazos, bus- 
cando entre las ramitas y el musgo y 
las crines de caballo; mas no hallaron 
los diamantes. 

—;¡Todo se nos ha convertido en agua 
de cerrajas!—exclamó Madriguera fu- 
rioso, echando a Lombriz una amenaza- 
dora mirada. 

—No me pegues—suplicó Lombriz;— 
no puedo tolerar que, a la luz de la 
luna, me toque nadie ni aun el pelo 
de la ropa. 

Uno de los pajarillos movióse a los 
pies de Lombriz, y, al agacharse éste 
para cogerlo, vió en un agujero del 
viejo tronco un sapo immenso. 

—¡Silencio!—exclamó—vamos a di- 
vertirnos un poco. Aquí hay un sapo 
profundamente dormido. 

Y con piedras y ramas de árboles 
tapiaron la salida del orificio, entre 
grandes risotadas, dejando emparedado 
al reptil. 

—¡No volverá a salir! —exclamaron 
satisfechos.—¡Vaya una  calaverada! 
¡Ahí estará hasta el día del Juicio! 


—Y ahora, vamos con la ardilla— 
dijo Madriguera, poniéndose serio. 

Pero cuando fueron a ver, la ardilla 
había desaparecido. Cachimba acari- 
cióse la barba; Madriguera mordióse las 
uñas. 

—No importa—dijo Lombriz ale- 
gremente;—hemos pasado una noche 
deliciosa, ¿no es cierto? 

Iban a emprender ya el camino de 
regreso, cuando un débil rumor de 
ahogada risa les detuvo. . 

—¿Qué es eso? —exclamaron. Y escu- 
charon con los dedos sobre los labios. 

—Debe de ser la ardilla—observó 
Madriguera en voz baja. 

—+Está escondida, sin duda, y se ríe 
de nosotros—asintió Cachimba. 

—¡Oh! ¡Ella es, sin duda, el ladrón! 
—afirmó solemnemente Lombriz. 

—¡Aguarda, que ya volveremos en 
otra ocasión a cogerte!l—dijo Madri- 
guera con acento amenazador. 

—¡Veremos si entonces se ríe! —dijo 
Cachimba. 

Y se marcharon los tres, gritando con 
todas sus fuerzas: 

—;¡ Veremos a ver si te ríes cuando te 
atrapemos, ardilla! 


El mundo siguió dando vueltas, 
arrastrando en su carrera a la ardilla, 
y ya nadie se acordaba de los tres 
gnomos, cuando, un siglo después, fué 
derribado el añoso árbol, y el leñador 
quedó sorprendido al ver saltar, metido 
dentro de un agujero, a un sapo ex- 
tremadamente viejo, dando carcajadas 
tan estrepitosas y fuertes que crujía su 
piel por todas partes. 

—¿De qué te ríes? —le preguntó el 
leñador. 

—Me he estado desternillando de risa 
por espacio de cien años—dijo el sapo, 
saliendo de su escondrijo, sin interrum- 
pir por eso sus feroces carcajadas—y 
vengo a buscar agua. 

Y al registrar el agujero, quedó el 
leñador sorprendido al ver... ¿Qué 
diréis que encontró? ¡Un montón de 
magníficos diamantes, en el mismo 
lugar donde el sapo había estado 
agazapado! 
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UNA MUCHACHA PRUDENTE 


Er otro tiempo hubo un rey, lla- 

mado Ina, que era hombre alto, 
valiente y hermoso, pero tenía un gran 
defecto: la menor cosa le molestaba y 
le hacía montar súbitamente en cólera, 
Como conocía su genio, resolvió casarse 
con una muchacha prudente que supiera 
moderarle y gobernarle. Una tarde salió 
a caballo por el interior de un extenso 
bosque, y, sintiendo sed, se paró junto 
a la cabaña de un leñador para beber 
leche. La bonita hija del labrador, Edit, 
se la trajo; y, cuando él le devolvió el 
pichel le dijo: 

—Soy el Rey Ina. Vacía todos los 
mares del mundo con este pichel, y te 
haré mi reina. 

Edit entró en la cabaña y salió luego 
con un puñado de estopa, la entregó al 
Rey Ina, y le dijo alegremente: 

—Detened con esta estopa todos los 
ríos, y haré lo que vos deseáis. 

—Tú eres la muchacha que busco— 
repuso el Rey Ina. 

Y la sentó sobre su caballo y la con- 
dujo a su palacio; pero poco antes de ir 
a casarse, Edit le dijo: 


—Vos sabéis que tenéis un tempera 
mento muy brusco, por lo cual me habéis 
de prometer que si os enfadáis conmigo 
y me arrojáis del palacio dejaréis que 
tome conmigo al irme un recuerdo, 

El Rey Ina convino, naturalmente, 
en ello, y estando cierta noche cenando, 
Ina se molestó por un buen consejo que 
su esposa le dió, y gritó: : 

—Te metes demasiado en mis cosas. 
Mañana volverás a la cabaña con tu 
padre. 

Aprovechando un momento en que 
su esposo estaba de espaldas echó ella 
una droga en el aguamiel que él primero 
iba a ingerir, la cual le hizo caer en un 
sueño profundo, y durante el mismo 
ella le hizo llevar callandito a la cabaña 
del bosque. 

—¿Quién me ha traído aquí?—voci- 
feró él al despertar a la mañana siguiente. 

—Yo fuí, querido mío,—contestó la 
Reina Edit.—Vos sois mi recuerdo. 

—¡Ah! dijo el Rey Ina, besándola— 
hice bien en casarme con la más bonita 
a la par que la más prudente muchacha 
de mi reino. 


EL ANILLO DE LA BRUJA 


N molinero tenía tres hijos, que 
estaban enamorados de la misma 
joven. Llamábase ésta Margarita, y era 
hija de un rico labrador y la muchacha 
más hermosa de toda la comarca. Pero 


un viejo, avaro, de gran fortuna, que 


vivía en su pueblo, empezó a cortejarla; 
y el padre, favoreciendo sus galanteos, 
cerró la puerta a los hijos del molinero. 

Al fin, Ricardo, el mayor de ellos, 
determinó declararse a Margarita antes 
de que el avaro hubiera conquistado 
su amor. Caminando un día hacia su 
granja, encontró a la tía Crispina, que 
era una vieja flaca y macilenta, tenida 
por bruja. 

—Buenos días, hijo mío—-e dijo la tía 
Crispina.—¿Adonde vas tan de mañana? 

Ricardo, sin contestar, apretó el paso. 


- Alllegarala granja expuso sin preámbu- 


los su proposición matrimonial a la 


joven; mas no consiguió de ella otra cosa 
que una risa burlona. 

Rolando, el segundo hijo, probó en- 
tonces su suerte. Como su hermano 
encontró a la vieja, y aceleró el paso 
sin contestarle, regresando a casa muy 
abatido. Roberto, el más joven, se en- 
caminó a la granja desesperanzado, pues 
aunque era muchacho vigoroso, inteli- 
gente y afable, tenía una nariz exagera- 


da, y sabía perfectamente que tal defecto 


le hacía ridículo. Cuando la tía Crispina 
le preguntó a donde iba, contestó: 

—A un asunto difícil, abuela. Voy a 
ver a Margarita y pedirle su mano. 

—-Está seguro de ella—repuso la 
vieja.—Mira este anillo. Póntelo en el 
dedo y di: « Encógete ». 

Hízolo así Roberto y su nariz dis- 
minuyó de tres dedos, quedando así su 
rostro hermoseado. 
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—Escucha ahora—prosiguió la tía 
Crispina,—si Margarita rehusa acceder 
a tu demanda, dale el anillo para que se 
lo ponga. Entonces, cada vez que digas 
«crece ! », la hermosa nariz de la joven 
se alargará dos o tres dedos; esto la 
afeará 'enormemente y sentirá gran 
placer en casarse contigo. Luego, con 
sólo decir «Encógete », su nariz se 
acortará, y recobrará su hermosura. 
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en voz baja: «¡Crece, crece! » y la nariz 
del avaro empezó a alargarse cada vez 
más. 

—Una avispa me ha picado—ex- 
clamó el avaro corriendo en busca del 
médico.—Mi nariz se hincha terrible- 
mente. 

Por fortuna Roberto no tuvo necesi- 
dad de su anillo, pues Margarita quedó 
admirada al verle tan guapo; y como ya 


—Una avispa me ha picado—exclamó el avaro.—La nariz se me está hinchando horriblemente, 


-Corrió Roberto a la granja, y como 
Margarita estaba ausente, el mozo can- 
sado se sentó en una silla y cerró los 
ojos. En aquel mismo momento entró 
el avaro; y viendo en la mano del joven 
un anillo, exclamó: 

—;¡Un anillo de boda! Me lo guardaré 
para mí. 

Dicho esto se lo quitó del dedo a 
Roberto poniéndoselo él. Pero Roberto, 
que estaba despierto, empezó a decir 


le tenía afecto por la mucha afabili- 
dad de que estaba dotado, se enamoró 
tiernamente de él y le dió su palabra de 
casamiento en cuanto hubiese adquirido 
una hacienda. 

-—Devuélveme el anillo y te curaré 
por mil libras—dijo Roberto al avaro. 

Tras mucho dudar accedió el avaro, 
y Roberto y Margarita se casaron, com- 
praron una gran hacienda y vivieron 
Íelices. 
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